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testado fríamente. Entonces hobía comprendido que nada te­
nía que esperar. De París se había dirigido á Roma, co_n. ob­
jeto de obtener del papa el conco:rlato que debía reconciliar á 
Maximiliano con el clero de México; y ahí, en el Vaticano, h~­
bía perdido la razón y abismádose en la incurable demencia 
en que debía desde entonces vegetar. . . . 

Sin esperar siquiera las resoluciones c¡ne tomara,Max1m1hano 
bajo la impresión del fracaso ele su m~¡er, Napoleon III, al re­
cibir la noticia de la pérdida de Tampico, envi6 la orden de 
suspender los embarques parciales del ejército, que _habían co­
menzado decidiendo que el reITreso se efectuara en ¡unto en la , º B primavera de 1867. La evacuaci6n esca]onada ~ropue~ta por a-
•zaine habría sido practicable si se hubiese podido de¡ar un foer­
te ejército nacional en el país, pacificado; pero en las cond1~10-
nes en que estaba México, evacuarlo de ese modo habría sido 
una temeridad desastrosa. Un regimiento, que se ~abía ya e_m­
barcado, regresó á tierra, cesó todo embarque parmal_y Bazame 
recibió orden de permanecer en México hasta que viera partir 
al último soldado. Fuéle notificada, además, la severa censu­
ra, inserta en el Jfonitor Oficial del 14 de sepü~mb:e de 18_66, (t 
que había dttdo ma.rgen la entrada en el mmiste;·10 mexicano 
de Osmont y de Frian\ y la orden que se les habrn dado de re­
nunciar inmediatamente sus carteras. Era ésa una gran pér­
dida para el gobierno mexican_o,. al q?e h~bían ya pre~tado no­
tables servicios aquellos dos oficiales mtehgentes y activos. 

VII 

Los americanos, que habían consi_derado co~o perjudicial 
para sus buenas relaciones con Francia la pre_sencia de l?s dos 
oficiales franceses en el gabinete mexicano, vieron con .~1sgusto 
que se retardara hasta la primavera de 1867 la evacuac10n que 
debía comenzar en octubre de 1866. Su_ ministro Bi_g~l?;V no _se 
contentó con interrogará Moustier (1), sino que sedmg10 ~l mis-

~ octubre de 1866, el marqués de Monstier se ~abfa hech~ cargo 
de la cartera de Relaciones Extranjeras, que había sido renun_c1ed~ en 
agosto por Drouvn de Lhuys, quien había sido reemplazado l.Ilten.na~ 
mente por La Válette.-NOTA ou. TRADllC'TOR. 
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mo Napole6'.'· Este le asuguró que no había-en modo alguno 
renunc1a~o a :et1rar sus tropas, que sus últimas disposiciones 
habían sido dwtadas por consideraciones exclusivamente mi­
htar~s, y que si acaso se había omitido comunicar todo eso al 
pre~;dente de los Estados Unidos, había sido porque tal reso­
luc10n la había tomado Napoleón estando ausente su minis­
tro de Relaciones Extranjeras, pero que la nota dirigida á Ba­
zame estab~ redactada con toda claridad, para que su contenido 
fuera conocido desde luego en Washington· y añadió que había 
ª?ºn~ejado_á Maximiliano que abdicara y que acababa de en­
viar a Mé":1co á su ayuda de campo el Gral. Castelnau paraque 
le co_nvenc1ese de que era necesaria tal abdicación (2). 

. Btgelow ya no dudó de que el emperador obrara de buena fe 
n.\ de que su consejo diera por resultado inmediato la abdica'. · 
01011, porque ,semejante consejo, decía, dada la situación su­
balterna de Maximiliano, equivale á una orden" (8 de noviem, 
bre de 1R66). Con la misma convicción el presidente Johnson 
acreditó á Campbell y á Sherman cerca de Jnárez ordenándo­
les que •~ ~~rigieran á Chihuahua ó á la ciudad e~ que residie­
ra .. Inv1shoseles ~e plenos pode:es para interponer sus buenos 
oficws y conferenciar con los partidos ó sus a~entes prohibién­
doles sólo que estipularan algo con los coma~dant~s franceses, 
m con Maximiliano, ni co!' quien quiera que contrarrestara á 
la adm1mstrac1ón del presidente de México. Por lo demás los 
ojos de los americanos np estaban vueltos solamente del lado de 
Francia.. Habiéndo_se sabido ei:i Washington que un cuerpo de 
volun.tarws se orgamzaba en Tneste para ir á México notifica­
ron al gobierno austriaco que si ese cuerpo no era licenciado 
llamarían á su embajador. Y los voluntarios fueron licencia'. 
dos. 

2 EntrP los docume?-tos ~ornetidos al Congreso álnericano se incluyó 
una not~ del 23 de no,v1embr~ ?e 1866 muy dura é inaceptable para nues~ 
tra d1g01dad. Mousher escribió á Bertemy con fecha 27 de diciembre de 
1866: «Esa nota no había sido en\"iada para que nos fuese comunicada y 
no l~ ft~é; por eso no tuvimos ocasión de refatar sus argumentos pocO 
~mtat1vos e_n el fondo y poco comedidos en la forma, lo c11al nos habría 
sido muy fác1l>1 -.NOTA DEL A.UTOB. 
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\'III 

Maximiliano contestó con altivez la carta. en que Napoleón 
III le comunicaba sus negath•as á las súplicas de la empera· 
triz Carlota: «Cumplo con un grato deber expresando á V. 
)[., así como á la emperatriz, mi profunda gratitu,l por la ama­
bilidad con que habéis tenido á bien recibir á mi bsposa. En 
una carta que acaba de escribirme, ella me participa cuánto la 
ha conmovido la simpática acogida que reci,bió de VV. MM. En 
lo que toca á la parte política de vuestra carta, mi conciencia 
no me permite aún contestar de una manera decisiva. Mi posi­
ción me impone deberes que me obligan il pen,ar maduramen­
te en la línea de conducta que debo seguir y de la cual depen­
de el bienestar de todos aquéllos que me son adictos. Cual­
quiera que sea la suerte que me reserve el porvenir, V. M. po­
drá siempre contar con mis más vivas simpatías y mi inaltera· 

ble adhesión» (8 de octubre). 
Por el mismo correo, Bazaine, haciendo suyas como siem¡ire 

lr,.s ideas de su soberano, le escribía: « En mis relaciones con 
el emperador Maximiliano, he hecho lo posible por iluminarle 
haciéndole, con toda lealtacl, ver que el país se separa del im· 
perio incesantemente. El no lo cree, porque las personas que 
le rodean le adulan asegurándole que cuenta con el amor de la 
raza indígena. Pero ahora que los hechos hablan con una bru­
talidad que huele á revolución social, ya no quedan esperanzas 
de consolidar el imperio mexicano, porque ni el emperador ni 
su corte, numerosa por cierto, tienen ni la energía ni otras cua­
lidades necesarias» (8 de octubre). 

La noticia de " locura de la emperatriz Carlota llegó poco 
después de enviadas á su destino esas cartas. Contestando á 
las manifestaciones de condolencia que le dirigió Bazainc, 
)1axiroiliano le escribió: • Me han conmovido hondamente la8 
frases de consuelo que roe habéis escrito y por ellas os envío la 
expresión de mi más profund~ gratitud. La terrible desgracía, 
que roe han anunciado las últimas noticias, así como el mal 
estado de mi salud, minada por la fiebre intermitente, que· se 
ha agraYado naturalmente en estos días, hacen necesario, se-
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i:,~n opina;\ mis médicos, que u:e traslade á un clima más sa­
b ; Conho, con la mayor confianza, en que vuestro tac\o ,a-

ra i;nantener el orden y la seguridad en la capital y en los 
~emas puntos que estín ocupados por las tropas que están bajo 
\ uestro mando. En estas dolorosas y difíciles circunstdnciae 
cuen~o más que nunca con la lealtad y la amistad de ue m~ 
1(1

2
a
0
béi

1
s dado constantes pruebas. Vuestro muy aiectuo1o • 

e e octubre). . .... · 

Maxi~iliano. partió, en electo, para Orizaba. Muchas cir­
cunstancias mdicaban que ese viaje era el preludio de la abdi­
:J16n: todos los objetos precisos del palacio imperial habían 

~b expedidos hacia Verncruz, en don ele la fraga!& Dando/o r' ~ hsta para hacerse á la mar. Tanto lo llegaron á creer 
?8 mm1s1ros _r.onservadores, que, alarmados, dijeron que da­
~~~~ su d!mmón colectiva si el soberano salía de México. Ba-

e les mt,mó que permanecieran en sus puestos amenazán­
~~~es cou medidas coercitivas si no obcdeoían, y ;!los, asu¡ta-

,. s~ . quedaron. Entonces, Bazaine envió un recado á 
~I,~x,mil,_ano, que esperaba en Chapultepec diciéndole «Po­
df1s ~~rhr: roe e_nc~~go de conservar el ord~n,. Siend~ la 8 b­
h casion de M~x1m1h~no el fin que se perseguía, el mariscal 
. adbria prnced1do me¡or no reteniendo á los ministros intere-
rn os en impedir aquella abdicación. ' 

1 
El 21 de octubre, á las dos de la mañana, Maximiliano tomó 

e caro1"..o de Onzaba sin pasar por México y rodeando. Iba 
ac?d'panado del Padre Fischer, del coronel Kodolisch y de su 
n:ie ~co ¡1 Dr. Bash. Al atardecer, escribió á Bazaine de la ha­
cien a e Zoqmapa: •Me propongo deposihr mañana en vues­~;tj manos los documentos necesarios para dar fin á la situación 
t ~ en~ ef que me encuentro y en que se encuentra también 
0 º. e pa s. Entre otras muchas cosa~, me preocupan treR 

}) qmero ~escargarme de la responsabilidad que me corresponde' 
e1eo, 1.

1 
que las cortes marciales cesen de tener intervenci6~ 

e~ os dehtos politicos; 2°, que la ley de 3 de octubre sea de he­
~ 0 re;t~ada; 3?, que ya no haya persecución nin~una por cau­
~•s po bcas y_ que cesen !oda clase de hostilidades. Quiero, :fi conse;mencia,_ que llaméis á los ministros para convenir con 
. os en as medidas necesarias para realizar esos tres puntos 

sm que tenga el público conocimiento de las intenciones que 0~ 
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be manifestado i,J principio. ~o dudo que M,adiréis esta nue­
va pl'Ueba de yerdadera amistad á todas las que me habéis da­
do, por lo cual os envío la expresi6n de mi gratitud, al mismo 
tiempo que la de mi estimación y amistad. Yueslro muy afec­
tuoso ...... • (21 de octubre). 

A poc.~ distancia de la hacienda, en Ayotla, el emperador se 
cruzó con el personaje que iba á desenla1.ar aquellas complica­
ciones: el Gral. Castelnau. Había llegado á \'eracrnz, proce· 
dente de París, el 12 de octubre y se dirigía á México. Supo 
por el coronel Kodolisch que en una de las piezas de la detesta­
ble hostería en que descansaba, se albergaba Maximiliano, pero 
se le dijo que su médico había ordenado que no se turba~e su 
reposo y guardaba su puerta. Castelnau se limitó á hacer 
que fuerhn presentados á S. M. sus respetos y le envi6 la ma­
nifestación de la pena que le causaba su enfermedad; y poco 
después, desde una ventana de la hostería, vió que Maximilia­
no, con ligereza y agilidad, subía á su carruaje y seguía su ca-
mino. 

Los procedimientos de este príncipe en la crisis que comen-
zaba entonces, fueron extrafios, incoherentes. No supo ya to­
mar ninguna resolución Yiril después de maduras reflexiones ni 
perseverar en ninguna de las que tomaba. Agit.~da, vacilante, 
inconsistente, contradictoria, su conducta fluctuaba entre b 
sincerid;d y el disimulo, mostrándose ora caballeroso, ora ca­
mastr6n, causJ.ndo ú. veces )ástima, á v~ces impaciencia, yaca­
bando por no saber él mismo lo que quería. Todo eso no s6lo 
se cxplicab• por el desequilibrio de su inteligencia, por el ener­
vamiento de su voluntad y por su falta de clarividencia, sino 
también por el estado de su salud, seriamente alterada desde 
hacía tiempo. La fiebre intermitente y la disentería le mina­
ban en electo; no salía de su postración sino durante ciertos 
accesos de exaltación febril, provocados 6 agravados por su cos­
tumbre de beber constantemente, á pequeños sorbos, vino del 
Rin. El abandono de su protector, la demencia de su esposa, 
el desastre de su hacienda, el aniquilamiento de su ejército, las · 
perspectivas tenebrosas que descubría por todas partes, habían 
al fin arrancado de su espíritu toda energía, y así era como se 
dirigía á Orizaba. 

• 
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IX. 

. El g,•neml di, briga;h Castelnau, ayuda de cam )O del cm e-
r1<lor, llegaba de Pan• ¡)ro,·i,to de los m', 1· 

1 
d p r· l, · ¡ • ' · "· amp 10s po eres pa-i:ó~ r:u con a misma ~ut~rida<l con que habría ohrndo K~po-

_en per,o~a . .. Ibbrn. sido acreditarlo cerca <le! mariscal or 
med1 del Ja si~mente carta: «)fo ha parecido útil envinrJ: 
l)n º. c1~ gener~l .'!" mi propia ca.,a, y que tiene toda. ,¿ e;,;'. 
ti:t:-·;, tonl lGa nn~wn de haceros conocer mis intenciones · C'-e 
o ,c1a es e, rnl. CasMnau, /, quien he dado á conocer de l~ 
manera. mas cxten~a, mi~ ideas UCl\fC't <le la 1,'ne• rl ' d 1' p J't' , , T , • • ,, e con uc ,i ,.° l ica ) m1 itar que <lebem ser seguida en México, ta1ito or 

os como por las autoridades francesas civiles y di lomt.tiF., \º" p~rJ,,n,s de que he_ creído necesario in,·estirlc, 1/dan,. der~: 
c ,o p.tra conocer en nu nombre de !orlas las medidas ue . 
men_y para mterl'enir en las deliberaciones r¡ue preceJan t:;~; 
;1:edalads. Me ha parecido indispensable hacer que esté p;es~n­
c en to o, (orno qm~iera e'-tarlo yo mismo· or ue r ·- .. 

8'' e~ /,,s !l~fllulr~ negocio$, nada hay ¡,cor 'i''c' !nn~rloi\:/;'.~;:;~: 
'¡"'d '·~ el esa c~rt3: no ¡!~hiera dicho mús, no habría d;•jndo 
~.u ~ ~ e i1ue ¡.:u s1gm6cac10n era éstri.: die in!-pir:tis poctL con-
.mu, me repugna llamaros; daos cuenta de mis deseos . 

grrad espontfoeamente. á Francia.,_ E;o hab~ía equi,-ñtí:;; 
ap ic_.sr _al mamcal el mismo procednmento r¡ue se a licaba " 
;Iax,m1~mno; pero el emperador aiiadhi: «Por lo demrs la in, 
i::;;~~c~on de_l,genernl no tiene por ohjeto parnlirar v~e~tra ¡¡: 
d l e acc1oi:1, n1 rlcFlr\nr m amenguar rm:stra rcsponsahili-

ª.' para conmigo; ésta signe siend~ tan con1pleta como lo e• 
mi' lcon_6l~nr.a en vuestro tacto político y en vuestra alta ca¡,ac,-'­
c ac m1 1tar.,1 

Así, el mariscal estaba obli~ado I¡ obedecer •l gen . 1 . emharo ., _ ·1 ,.. ~ . - eia Y i::m 
... < ,,g , segmrrn_ con_sH._ rr{\ndof-ele como libre y re~ ~n:c;:al,}pl ¡,,t.1 c,1rt., contra~1ctona mcl1ca las perpl,,jidades de Na1f◊leún d~ 
~s cuales no sah,a librarse por medio de una decisión enfr ira Ir CR(bcorreo le llegaban de ]ns diferentes porciones dd ~jfr: 

e! o, que¡as_contr~ Ilazo1~e- El Gral. Félix Douay, cuya ca >a­
c1dad, y cuiared1tud estimaba en mucho, no csratimnÍ,alast,-
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ven ti vas. Napoleón III seguía persuarli<lo de que el mariscal le 
había prestado servicios y de que sería coso. grave separarle del 
mando de un ejército cuya retirada estaba preparando; pero 
creía prudente sujetarle ó observación. Por eso tomaba esta 
medida indecisa: no le llamaba, como él había solicitado, y le 
ponía bajo la férula de un general de brigada de toda su confian­
za. 

Si el mariscal hubiese tenido la rigidez y la alteza de un Mac 
Mahon v si Cásteloau hubiese sido presuntuoso, la situación 
creada por esa carta no habría durado cinco minutos. Pernel 
mariscal era dóril, s;1 bía aeomodarRe á las ex.igencins de In. d1s• 
eiplina como buen soldarlo, y el general, rlotado de tanto tacto 
como i~teligencia, bene1·olencia y penetración, no era hombre 
capaz de abusar de sus ventajas.· Boz_aine le recibió con una 
cordialidad al~o forzada; pero tranqmhzado por sus exphcamo-º ' ¡ ., d nes se manifestó más franco con él y basta le o recto un e• 
parlamento en su palacio y un lugar en su mesa. Pero el ge• 
neral prefirió vivir independiente. 

• 

Castelnau procuró desde luego averiguar la situación física Y 
moral del ejército. «Desde hare tres años, escribió al . empera­
dor estas tropas han recorrido México, yendo de las tierras ca­
lie~tes /i las Irías, del golfo de las Antilla·s al Pacifico, sometidas 
ú todos los azares de la guerra Si su disciplina estuYiese menos 
relajad,,, no cabe eluda de que sería éste el mejor de los cuerpos 
de ejército; pero es visible que estas tropas anhelan desc~n8'.'r· 
Xo hav un solo soldado que ignore que los esfuerzos del e¡ército 
han si'do infructuosos, y ante este triste resultado, todos se 
sienten fatigados y se quejan. Sn fracaso les humina y acusan 
de él á sus jefes. Los oficiales están aún más dcsammados que 
los soldados y el deseo de poner fin á esta larga y penosa cam­
pai\a es má; ,:ehement• en el cuerpo expedicionario que en el 
espíritu ele V. M. Debo, no obstaute, decir que en los _momen· 
tos difíciles el sentimiento del honor v el del deher se imponen 
(, nuestros ;oldados sobre cualr¡uiera Ótfa consideración. 

«El regimiento extranjero estft mu.Y lejos de valer l_o ~ue la 
antigua legión; es, sobre todo, mu~· mfenor á los reg1mwnto~ 
fran~eses. Una parte considerable de los hombres que lo e~m­
ponen se han alistado con el único objeto de pasar gratmta­
mente de Europa á América, y luego que la o~asión s~ les pre­
sente desertan en masa. En Matamoros y en las reg10nes del 
río Bra,·o, ha llegado á haber en un solo día ochenta desercio-
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ncs, y los casos de deserción aislados son incesantes no sólo 
<l~rantc las marchas, sino en las guarniciones y hasta ~n la ea­
pital. Por eso en cada guerrilla enemi•a hay desertores del re­
gimiento extranjero. Por otra parte l~s oficiales franceses se 
niega!' casi todos á servir en México' después de que el ejército 
frances _se haya lle_1;ad_o su bandera_ fütoy persuadido de que 
si este cuerpo de e¡ercito que<lma ,t1Slado, perdiendo sus oficia­
les y dejándosele en .\léxico, muy pronto en este medio mal­
snno1 se ''.ºl\'crfo tan malo como las mism~s tropns mexicanas. 
Los austrincos y los belgas disminu~·en día por día, y est1n 
condenados iÍ llesaparecer por completo aunque el emperador 
se rehusase ú abdi~ar, puesto que ya no es posible esperar qur 
un nuevo reclut":miento llrne los huecos que van quedando en 
esas tr~pas auxiliare~. AdemiÍs, no tienen cohesión ni discipii­
na, estan mal admimstrndas y peor mandadas adolecen de to­
dos los vicios propios de los mercenarios extra~jeros, y, cordial­
mente detestadas por los mexi_c~uos, sin distinción de partido, 
lo sonespecialmcnte por los disidentes, que las han derrotado 
~n casi todos !os e)1cuentros. Ahora están reducidas, poco más 
u menos, ií. seis mil austriacos y ochocientos belgas. 

><Cnant-0 al ejército mexicano llamado regular, está en un es­
tado tal de desorden y ele disolución, tan miserablemente com­
¡mest?,. tanto eu lo que ve á los soldados como en lo que ve /, 
los otic,ales, que no es posible tener en él confianza alguna. 
Diariamente y por todas partes hay en sus filas nuevas defec­
ciones, pronunciamientos_ nucyos. Es raro que esas tropas se 
~o~itengan frente :i;l enenugo, y n~uy frecuente que se pasen á 
d durante la acc10n. Cuando estan en marcha sus columnas 
s~ deshacen _en cada E!tap•, á tal grado que, después de algunos 
dias de cammar, apenas llega un pui\ado de hombres á su des 
tmo. . La mayor parte de los oficiales han sido improvisados, 
lo mismo que en la_s n~mer_osas revoluciones del país, y, sin ins­
trncei6n, sm expenene1a, s10 moralidad y sin honor son por 
todos conceptos, dignos jefes de sus soldados. D~bo ;ñadir 
que el ejércit? i_nexic_a;no recibe sus pagas irregularmente y que 
su mala adnrnustrac10n abrn la puerta á torios los abusos á to­
das las m.-1.lversacioncs ,v á los derroches más ruinosos. 'Entre 
las trop:,s imperiales, las únicas algo sólidas son las b11nrlas 6 
eontr~ guerrillas sostenidas con subvenciones del gobierno, 
por diversos ¡eles, podel'Osos, enérgicos y osados, á quienes el 
mterés, la úmpatía por la causa mon(trquica 6 el sentimiento re-



Jinfo:,o han hecho formar p:.rte del ejército conservador. Pero 
l'~'ls b¿ndas, poco numerosas, mal equipada:; y mal urmu<las, 
están discminachs aquí y all:í, en toda la-superficie del país, y 
f!U influencia •:-ólo se hace :;entir en un pequeño radio <le 
acción. Son, por otra parte, muy independientes y se niegan lt 
<·ntrar en combinnciún con ul cjfrcilo regular. En ,ano el urn.• 
ri:.-cal sy -~fonab~ ú_ltim_:i.mcnte,, quizn dPm_asi:~do tarde, por 
recon~t1tmr et<te eJército mcorporaodolo oficiale:, y hombres de 
bs tropa:; francesas, austriacas y belgas. La fusi<m <le esto~ 
elementos diverso5 para. form:ir los batallones de cazadores, de 
reciente cret\C'ión, ha dado ro.sultn.dos deplorables- ( 1 ). 

.\ Castelnau parcciólo qtic la. cnicuaciún, punto e:;encial de 
su tarea, :;e preparaba. bien. ,Se opero, dijo, tan rapida.mento 
como es posiblen (2). J.\o tenía, puei:, á ese respecto, nada que 
objetar, nada que prescribir, y no le restaba más que_ ocuparsu 
en la p:trle política de ;:u misión. Dos cos.:s 1~ _p:1.rec1cron des­
de ltwgo eviür.ntes: F', que la causa de Mnxnmhano estah:i con· 
dennda, perdida, y que :m abdico.ción era tan, u~g_entc como nues­
tm retirada quizá m:is; 2'\ que, caído Mn.xumhano. luego quu 
fuera indrnl:\hle que {10s rctimría.mos, .Juárez quedaría.como (mi­
co duefio de la situación. 1c~fo e:i probable que Jnárez, que des· 
<le hace unos aúos lucha contra nosotros, sin haber 1lc:;rspera­
do jamás, y que está. en vfsperas de obten~r un ~xito fa~·orn­
ble renuncie á los benefie10s de su labonoso triunfo, m que 
-codsienta en aceptar condiciones de un enemigo á quien ya no 
teme» (3). 

Por lo <lemús, esa era l:l. opinión universal. m coronel Bre-
s;;onnct cuyas cartns son lo m{i.s notable tlue se ha escrito acer­
ca del~ expedición de México, había ya dicho: 1<Veo la opinión 
general pronunciarse día por d~a en favor de J~nrez; es cos~ 
indudable para mí, que, despues de nuestra part1cla, él volYera 
á ser el jefe ele este país. Debemos procurar que Juárez, juez en 
último. instancia, se interese por nuestros nacionales y por l_os 

· mexicanos que se h:tn n.dhcrido al imperio: trat:ir con cualqme• 
ra de sus n.dYcrsarios políticos ó hasta con uno de. los suyos que 
110 e:;tuviera debidamente autorizado por él, sería exponernos {, 

1. Informe ,lel ~S de octubre Je 1866. -XoT., DEL Acroit. 
2. /biden1,-~0TA DEI. ,\OTOR. 
3. /bufm -~OTA UEL At'TO!t, 
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una cat{\etrofe inminentt'. Bien sé que el "obicrno franc~:; no 
d l 

., o 
puc e ponerse en re ac10u con .Tu{1rcz; sin embargo, como e:i 
notorio que es el únicc que puede darnos las garantía~ que te· 
nemo:S que reclamar, ser:1 preciso recurrir á (.l. Sólo 11ue en 
vez de hacerlo directamente, habrá que buscar algún s~sgo. 
Juárcz no es lo que se cree en Francia, en clornle ~e le difama· . . . ' 
como mexicano, tiene tocios los defectos de su raza, pero pocos 
de sus compatriotus tienen sus cualidades: es desintere~ado, 
está siempre pronto á hacerse {1 un lado si lo exicre el infrré,; de 
su ¡r.ds, y nada tiene de sanguinario. Ha p~ocla;nndo ~·n, 
exceptuando sólo á algunos mexicanos demasiado' comprometi­
do:\ una amnistía gener:il en las provincias sometidas ho, ú su 
poder. Procura restablecer el orden y que vueh·a á rciirnr hi 
conliuma. Es cierto que sus inbtrucciones no son ohe<lc(!idas· 
pero no puede bac{-rsele responsable drl estado de anan1uía c1~ 
que se encuentra México: cualquier otro obtendría menos de 
los numero::;os jefes á quiene~ s6lo guía el interés persornil» (1). 

Castelnau, que sin duda 'habló con el coronel Bressonnet, 
ndoptó e.stas ideas y hasta esC"ogiú ni hombre r1uc reprei.cntarfo, 
aunque no ostensible ni oficialmente, á J uárez; I.&rdo de Teja­
da. ,,Dota,lo de una grán inteligencia, de un l,uen car{1cter, de 
una energía que no excluye ni las co:;tumbres su:we:- ni el e.,,­
píritu conciliador, decía el general, Lerdo me parece srr el 
hombre que ofrece mayores garantías y el que debe ser acepta­
do por Juárez más facilmente. Se me pinta á Juárez como 
una especie de antiguo romano, animado del m:1s firmo Y ar­
diente patriofümo y siempre dispuesto á hacer á su país el ea­
crificio de su ambición personal. Si este. retrato es fiel, ;;erá 
menos dificil de lo que tclllo lograr que .J n:1rez perm.anezca en 
la inactividad r Pn la sombra en el momento en que nbdique 
Maximiliano» (2). m !!aneral contaba también ron la interven­
ción ó con los buenos oficios de los Estarlos Uni1los. 

Así: la expedición quP había tenido por objct-0 desembarazar 
{i 1l éxico de aq1,16l .Juúrez cnyo nombre no podía sin horror 
pronunciar Rouhcr, no cncontr,\ba, para terminar honrosa­
mente, otro medio que tratar con Juárez ó con uno de sus ami­
gos! Y para obtener esta humillante snh·aguardia, se contaba 

1 '27 lle octubre de 1860.-~oTA nF.L AuroR. 
2 informe del ~S de octubre de 1S66-~oTA DEL Ai.;ro&. 
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ron el concurao Je los Ei:ita<los Unidos, á cuya amhiciosa ex-
pansión se había ido á poner coto! . 

En París, esta capitulación no pudo ser aceptada. ~e exc1-
t6 á Castelnau para que se dirigiera á uno de los ach-cr$nrios de 
Juárez, á Gonzúlez Ortega, en cuyo fayor se creía tener el apo­
vo Je los Estados Unidos. Pero Castelnau supo que González 
Ortega estaba desacreditndo por su incapacidad yolí~ica y E'U 

inmoralidad personal. Era, según pare~c., ,,un hber~mo deba­
ja ralea, que estaba encenegado en los nc1os y carec1a de t<'das 
l.ts cualidades necesaria,; para desempefiar el papel que i:;e le 
reserrnba, y para el cual no cont:iría jamás con el ~poyo de los 
Estados Unidos,,. Estm-:, precisamente, como él h1c1era en es~s 
111omentos preparn.tivo,, militares para contrarrestar la admi­
nistración <le J uárez, le habían hecho aprehender y encarcelar. 

-Xo pudiendo, pue~, trntarse sino con !uárez . ó. con un~ de 
sus ami11os la ate1Jcion de nuestros plempotenciar10s se fiJo un 
in:;tante

0 

e1{ Porfirio Dfaz, cuya personalidad comenzaba á el~­
rnrse por encinHt ele todos sus compañeros de armas. Porfirio 
Díaz no pcnsalm. <le otra manera que los demás auxiliares ele 
Juárez. Fortalecidos por sus éxitos, no teniendo interés algu­
no en contemporizar con un enemigo de quien ya no temí~n 
nada todos se habrían negado á entrar en un arnglo pocp dig­
no que parecie:;e una retractación de la conducta que habían 
ob~erva<lo hasta entonces. Se habría, sin duda, lo¡rrado que 
Juárcz, con ó sin intervención de los Estados Unidos, ~once­
diese aarantías en fayor <le nuestros nacionales y de los 1mpe­
rialist~:-1, pero jamás el reconocimiento de los cr(~!tos cuyo co-
1Jl'o había costado al país tanta eangre y rlevastac1011. 

Por fortuna, ~laximiliano, al rchusar:'c á abdicar, libró algo­
bierno francés de la humillación de entregarse {t merced del e.c­
banrlidu J uúrez. 

X 

El emperador había continuado, ÍL cortas jornadas, su viaje 
hacia Orizaba. piefiriendo, para alojarse, las casas ele los curns. 
)Iicntras almÓrzaba en Acultzingo, le fueron mba<las las ocho 
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mulas blancas de Hl carruaje, y este incidente le demo&tró ha¡::­
ta qué punto se hnbfa logrado la 1wcijicnrió,1. En Orizaba, e:l 
partido clerical había organi;mdo una ovación en su honor, y 
para que tuviese un carácter exdusiwnnente nacional, deJÓ de­
trás su e~colta francesa, sin la cual, empero, no habría podido 
dar un paso entre l"US leales súbditos. PaRÓ algunos días en la 
ciudad y ahí recibió las más tristes noticias. 

Un batallón de cazadores, compuesto de se~en~ franceses y 
doscientos cincuenta mexica11or,:, había :::al ido de la ciudad de Oa­
xaca en per.-ecución dél una tropa enemign, que se decía Fe en­
contraba á corta distancia. Trabada la acción, los imperialis­
tas mexicano<i, al primer tiro, se babínn ,·uelto contra los frao­
ceses y, mat{rndolm; casi á todos, pasado al enemigo. Enton­
ces había sido enviada. pura socorrerles una columna austria­
ca de mil doscientos hombres; pero, sabedor Porfirio Díaz de 
este mo,·imiento, había reunido {t sus tropas diseminadas. 
avanzado á marchas forzadas para adelantarse á la columna de 
auxilio, derrotado á los austriacos, quitádoles su artillería y 
vuelto sobre Oaxaca. La plaza, reducida al último extre11co, 
habíii capitulado el 20 de uctuhre. Díaz había hecho fusilar 
á los mexicanos, ordenado que se tratara bien {t los franceses y 
Pnviado á Bazoinc el sable del comandante Testard, muerto 
en la. batalla de la Carbonera. Después de éstas, recibió :\laxi­
miliano del mariscal 1n. noticia de que agentes franceses ocupa­
rían, á partir del 1 ° de noviembre, la aduana de Veracruz (25 
de octubre). 

Tale~ acontecimientos no eran á propósito para disuadirle de 
su idea de abdicar. Se ret.iró á la hacienda de Jalapilla, cerca­
na {t ◊rizaba, para tomar una resoluci6n con toda madurez. 
Como era bueno, comenzó por interrogar á nuestros agentes 
acerca de las medidas que habría que tomar contra la anarquía. 
y el desorden que ocasionaría su partida. Piéronse~e las más 
formales seauridades: todas las plaza~ y todo el material de gue­
rra serían e~itregados á las autoridades mexicanas, á quienes se 
prevendría oportunamente; la,s tropns francesas seguirían prote­
o-iendo á los funcionarios y á las poblaciones adictas, en las zo­
~as ocupadas por aquéllas, pero sin cmprender ·nuens expedi­
ciones. Maximiliano exigió que se asegurase la suerte de los 
auxiliares austriacos y que se le pusie:oe en situaci6n de cum-
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p1ir los compromisos que pesaban sohre su caja particular, es­
pecialmente el contraído :)OD la familia Baz~ine ( 1); 

Los plenipotenciarios franceses le con~~d1eron casi todo cuan: 
to pedía ( lo de noviembre), con exc~pc10n de. lo ref~rente a 
l3azaine cuyo nombre no se pronunc16, prometiendo i:olo que, 
en caso 'de quP no bastaran los fondos dPl gobierno imperia~, se 
trataría de que lo que faltara fuese pagado por el nueto gobierno 
rle .lllé.rico Eso equivalía á vender 1n, piel de un oso no mata­
do aún: á 1faximiliano partlr.ióle mal que así &e abriese su suce-
sión antes de rn muerte política. . . , 

Ent.retant'.> el padre Fischer se e.forzaba por d1strndJr al prm­
cipe de su proyecto de abdicación. Prometíale el ~P?Yº d_!ll 
partido clerical, todavía todopoderoso, que 1.e summ1stramt 
hombres y dinero, asegurándole que la pres.enc1a ~e los f'.ance­
ses era el único obstáculo para que los mexicanos ,e mamfesfo­
ran su adhesión, pero que se l:1 prodigarían hwgo que, t.crmi­
nada la i\1tervenci6n. aparecie5e como un soberano nac10nal. 
El cónsul inglés, Scarlett, que pa~a ~a p~r ahí ?irigiéndose., á 
Veracruz, secund6 estos consejos; MHamon y .Marquez, .recien 
llegados añadieron el ofrecimiento de su espada. Por último, le 
llegó un~ carta. fechada en Bruselas y que el público hab~a l_eí­
do en los periódicos americanos antes que la leyer~ el ,prmc~pe 
(2], y en la cual Eloin le instaba par~ q?,e no cedie~e a las m­
dicaciones francesas: «Tengo la conv1ccion de que. el abando­
nar la partida antes del regreso del ejército francés, será consi­
derado como un acto de debilidad; y teniendo el emperarador 
su poder por el voto popular, el pueblo mexica~o, librfl de la 
presi6n de una intervención extranjera, es á. q1-nen de~e apelar 
nuevamente y á quien debe pedir~e ~l apoyo matenal .Y los 
recursos indispensables para subsistir y progresa!·· Si este 
llamamiente no es escuchado, entonces V. M., habiendo cum­
plido hasta el fih su noble misión, regresará á Europa con 

l. Según Gaulot, ese compromiFo con~istía en la 'pro~e~a de com ­
prará la m¡¡riscala el palacio de Bu .. na Vista en roerl10 1111116n de. fran­
co!'. De~pués d~ la evacuación, Jnárez se apoderó de esP, palacio y lo 
puso l'Il venta.-NoTA DE!, At;TOR: 

9 Eloin había dirioido su carta, bajo de ble sobre, al <'6n.,ul de J.fexico en 
1,•u:l'(I J'o>'k, oh· dando que .ahí h~bía dos có?•ule~: ~I de Maximiliano y el 
de Ju:írei, y que éste era el úmro rer.onc,c1do ofir.ialm~nte. Fuéle á éste 
ent.regada la carta, y abierta, leída y comunicada á la prensa antes de Eer 
enviada á su destino.-NoTA DEL A non. 
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todo el prestigio que á su partida le rodeaba, y, en me­
dio _de los acontecimientos importantes que no tardarán en 
surgir, podrá desempeñar el papel que por todos concep­
l?J le corresponde ... _ ... Al atravesar el Austria, he tenido oca­
sion de convencerme del descontento general que ahí reina. 
Nada se ha hecho aún; el emperador está desanimado, el pue­
blo se impacienta y pide púlJlicamente su abdicaci6n. Las sim­
patías hacia V. l\L se propagan ostensiblemente por todo el te­
rritorio del imperio; en Venecia hay un partido que quiere acla­
mar á su itntiguo gobernador>) (1). 

Ni el P. Fischer, ni Miramón, ni l\Iárquez, ni la carta de Eloin, 
logra.ron disuadir, sin embargo, á Maximiliano de su idea 
de .abdicar y regresar á Europa. El capitán Pierron, su secre­
tario, telegrafiaba con fecha 19 de noviembre: ccAcabo de tener 
una larga conferencia con el emperador. S. M. no volverá á 
México; va á abandonar el paísn. Miram6n también lo atesti­
guaba. Con fecha 12 del mismo mes decía: ccHablé hoy con el 
emperador y le encontré decidido á abandónarnosii. El equi­
paje de l\faximiliano había sido enviado á Veracruz en donde 
lo esperaba el Dandol,o. Sólo faltaba celebrar el último arre­
glo: la organización de un gobierno estable que protegiera á 
los imperialistas. Maximiliano invit6 á Bazaine para que fue­
se á Qrizaba, porque creía que con pocas palabras todo queda­
ría arreglado satisfactoriamente, y al mismo tiempo convoc6 
al presidente de su Consejo de Ministros y al Co.asejo de Esta­
do, para dictar las últimas disposiciones. 

Todo par<;cía, pues, terminarse según los deseos de Napo­
león III: Maximiliano iba á partir. Pero de un día á otro se 
oper6 un cambio completo: no partirá, se dijo; no dejará á esos 
franceses, que quieren deshonrarle después de haberle traído, el 
cuidado de organizar un gobierno que reemplace el suyo; se 
pondrá en relación directa con la naci6n mexicana, la interro­
gará; si ella dese~ que permanezca, permanecerá, y si prefiere 
volver al sistema republicano, tratará con Juárez, sin preocu­
parse con los inte.reses ni con los créditos de Francia. En con­
secuencia, en vez de seguir su camino hacia Veracruz y de en­
viar á Castelnau noticia de su embarque, iba á esperar en Ori-

1 17 de septiembre de 1866.-NoTA DEL AuroR. 
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zaba á Bazáine y i sus consejeros, para darles nuevas instruc-

ciones (1) . . 
El fracaso de Castelnau fué completo. Lo ha atribuido, por 

despecho, á maniobras del mariscal. Pero se ha engañado. 
Cualesquiera que hayan sido aqn~llas, n? podí~n tener ta?ta 
influencia como no la habían temdo las instancias del part1<lo 
conservad~r las intrigas del Padre Fischer y de Mirarnón, 
las excitativ~s de Eloin. Ese cambio fué debido á una carta 
de la madre de Maximiliano, la archiduquesa Sofía, que le ha­
bía llegado por el paquete americano arribado á Veracruz el 20 

de noviembre 
Francisco José, cuando, después de Sadowa, se dirigía de 

Schcenbrunn á Viena, había sido recibido con &ritos de ¡ V~va 
Jrfa.úmiliano! Palabras comprometedoras, que babian repercuti?o 
en la carta de Eloin, eran atribuídas al archiduque, y «tenía diez 
rnzonHS á falta de una para sospechar de su hermano y es­
tar resentido contra él» (2). Su madre le comunicaba esas 
cosas· le decía que «se encontraría en Austria. en una situación 
ridíc~la y degradante; que se le recibiría mal, ó mejor dicho, 
que no se Je recibiría mientras ~e empeñase en llevar ~l. ,título 
de emperador, mientras no volviese á su mod~sta posic10n ?e 
a<Ynado austriaco la cual no era, por cierto, seguro que obtuvie· 
si· que era preferible que se sepultara bajo los muros de México, 
au'tes que aparecer como una víctima de la política france· 
sa».(3). Y hé aquí por qué Maximiliano no llegó á Veracruz, 
adonde sólo llegó RU equipaje. 

XI 

Dano había dicho á Castelnau:-ccDesconfiad del mariscal; 
temo que haga fracasar todas nuestras combinaciones. Todos 

1 Carta del 18 de no,•iembre de 1866.-NoTA DEL AUTOR 
2 BEUST, .Memorias. Tomo 1. cap. X ..--.NorA_DEL AUTOR. 
3 Kératrv es el ún ico entre los numerosos escritores que han tratado 

de la expedición de México, que ha hablafio dt> e~a i~portante carta de 
la archiduquesa Sofía. El Gral. Castelnau, meJor informado, me h_a 
contado que cartas de Viena, qne le anunciaban que su hermano le proh1· 
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los medios serán buenos _pam él, s~empre que den por re~ultado 
~rolonga~ su permanencia en Mé~1co, en donde le retienen par­
t~cularel:l mt&;esesi>. , Caste~n:3-u, mc~<!dulo al principio, babfa 
Legado poc~ a poco a adq!-nm la misma convicci6n. ((No qui­
so q':1e ~.azame fuese á Onzaba, por temor de que tuviese con 
Max1~mhan? una en~rev~~ta pri,:a?a. y se uniese á sus cons\)jeros 
para impedir su abdicac~on, trincionar los intereses franceses y 
favorecel' los suyos propios» (1). Manifest6 al mariscal que 
~abía desde luego resuelto acceder á la invitaci6n de M;ximi­
hano_,, que no era conveniente q~e e~tuviese presente en una 
r~;1mon de conserva?ores, enemigos declarados de la interven­
mon francesa Bazame escuchó este consejo, escribió á Douay 
que retardara su llegada á México y tom6 este retardo como 
pret~x~o para _n? reunirse con el emperador en Orizaba. 

Diec10cho mimstros y consejeros acudieron á la cita y des­
pués de dos días de deliberación, decidieron por mayoría de 
un, voto, 1~ continuación del imperio, ccporq~e los recursos del 
pa1s permitían que el emperador se sostuviera sin ayuda del 
extranjero» (26 de noviembre). Una mayoría de un voto no 
era de tomarse en consideración y si Maximiliano no hubiese 
estado Y~, decid~do: no habría' acatado el resultado de aque-
11~ vo~ac10n., ~m p~rder un momento y como si ella hu­
biese sido unamme, hizo que se anunciara en el Diario Ofi<:ial 
que perma~ecería en México y seguiría defendiendo el impe­
rio. Con obJeto de sustraerá Mirarnón de la autoridad francesa 
que le había excluído del servicio de la'! armas confirióle u~ 
cargo que le hacía depender directamente de su' persona, y di-

hfa _regres3:r á Austria, en donde su nombre servía de handera á un pe­
queno par~1do, fueron 1~ causa de la res~lución tomada por Max:imilia­
no .. El m1~mo Pa1r~ F1s?her ha he~bo idéntica confidencia á un diplo­
mát1co mex1e:ano d1stmgmdo, Don Gustavo Baz, que me la ha comunica­
do. Por últuno, Dano, ~n una recapitulación de sus informes, enviada 
de Nueva York á Moustier con fecha 1 ° de septiembre de 1867 dice: 
«Acaso V. E. 1~ sabe ya: ~omunicaciones de Viena habían becho

1

que el 
ero~erador Yolv1ese á l\1éx1co, y su madre la archiduquesa Sofía le había 
escrito uque n~ ~odía regresar _á Europa con el cuerpo expedicionario, 
11p_orque su po_s1c16n sería ahí _ridícula, y que era neceeorio que permane­
•c1es~ en México a~nque corriera los mayores peligros,,. Yo he recibido 
este mforme del mismo barón de Lago, ministro austriaco en )léxico. " 
-NOTA Dli:L AUTOR, 

1 Informe del 9 de diciembré de 1866,...,NoTA DEL AUTOR, 
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rigi6 á su pueblo un manifiesto en que daba á conocer «su in­
tención de reunir un congreso nacional, bajo las bases más am­
plias y liberales, en el cuál tendrían participación todos los 
partidos, y que determinaría si el imperio debía. continuar en 
lo futuro». Y añadía que ese congreso, «en caso afirmativo, ayu­
daría á la formación de las leyes vitales para la. consolidaci6n 
delas instituciones públicas del país» (10 de diciembre). 

Las camp'l.nas de México y Vei'acruz celebraron con un repi­
que á vuelo la resolución de S. M., y al escucharlas, la. fragata 
;:;u:<r¡uehan,wh, á cuyo bordo la misi6n americana esperaba tam· 
bién la ahdicaci6n, se hizo á la. mar y se alejó. M11.ximiliano re• • 
grcsó á )léxico á cortas jornadas. 

Los ministro$, al notificar al cuerpo diplomático los resulta-
dos de la deliberación de Orizaba, ni siquiera hicieron alusión 
á aquel quimérico congreso1 al cual no daban importancia algu• 
na. 

Ca.stelna.u no du1ló de que su fracaso fuese debido á Bazaine, • 
i-obr?. todo cuando le fueron mostradas tres cartas: una de Monse­
i1or L'l.bastido., ·otra. de Tabera, ministro de Guerra, y la tercera 
del coronel Kodolisch, en las que se decía. que Bazaine habfo 
declarado á Lares «que deseaba el regreso de Maximiliano á su 
capital y que si tomaba. e~a resoluci6n y empuñaba las riendas 
del gobierno, el ejército francés permanecería en México hasta 
noviembre de 1867». Se decía también en ellas que Bazaine 
hasta había escrito á Lares y que sus cartas, leídas por los 
consejeros de Orizaba, habían contribuído para que tomaran su 
obstinada. resoluci6n. 

Parece que, en ei:ta coyuntura, lo indicado era. mo~trar é Ba-
zaine esas cartas 6 interpelarle acerca de su contenido, porque 
no debe creerse en la trapacería de un mariscal de Francia. sin 
pedirle antes explicaciones de su conducta. Castelnau no hizo 
natla de e:;o. Envió las cartas á París y se limitó á dirigir á Ba· 
zaine recriminaciones vagas, ·á las cuales éste contestó con ne­
gativas que aumen~aron la indignación del general. Creyó con­
fundirle, obligándole á quitarse la. ca.reta ó á contra.decirse, y le 
pidió que firmara una. declaración absoluta.mente contraria al 
lenguaie que se le atribuía.. ~o sólo consintió 'Bazaine en fir. 
mar, sin hacer obsen·ación alguna, sino que escribió de su pu· 
iio: «Los infra:;critos, después ele haber examinado en to­
das sus fases la cuestión mexicana, convienen en declarar que 
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no '\'en más que una solución posible para. defender los intere­
ses que les han sido confiados: la abdicación del emperador. 
Los infrascritos, á pesar de la. pena que ello les causa, han re­
suelto hacer constar solemnemente esta opinión que darán in­
mediatamente (i conocer al gobiP-rno del emper~dor Napoleón.1 
(8 de diciembre). 

Napoleón III, sabedor por un teleurama. de Castelnau del 
cambio de resolución de Ma.ximilia.no,

0 

contestó ab imto en un 
despachodel 13 de diciembre, que llegó á México el 18: ,Haced 
que regrese á Europa. la. legión extranjera. y todos los fra.nce­
s~s, soldado~ ó paisanos qu~ quieran regresar, así como las le­
giones au~tnacas y belga~, s1 lo desean». La convención de 
l\1irarnar_decía.: «La legión extranjera, que estará al servicio 
de, F!ancl8, compuesta de ocl~o mil hombre~, permanecerá en 
M1:x1co cuando todas las demas fuerzas francesas bavan sido 
llamadasn. La violábamos, pues abiertamente. Se habían qui­
tado al príncipe sus aduanas; ah~ra se le quitaban sus solda­
dos. No nos contentábamos con abandonarle: le expoliábamo~, 
le desarmábamos! (1). 

XII 

Puesto en tal situa.ció~, iba. por fin el príncipe (i abdicar'? 
Cas~~nau y p~no, quenendo hacer un supremo esfuerzo para 
dec1d1rle, sohc1taron que les recibiera en Puebla donde se ba­
b!a. detenido.. Ahí llegaron ambos el 20 de dici~mbre y se hi­
cieron anunciar al emperador, alojado en la hacienda. de Xona­
ca.. El coronel Kodolisch fué á decirles que el emperador que 
estaba bien ese día, recibiría. inmediatamente á Castelnau' de­
seando ver primeramente á solas al enviado de Napoleón' III. 
l!º:1' hora después, el general estaba. en su presencia, siendo re­
c1b1do por él cede la manera más amable». l\Iaximiliano se ex­
presó de Napoleón con frases de agradecimiento, y después ha-

1 :\faximi_lia~o habrí'.'- podido retener:~ los franceses que:ee habían alis• 
tado en el .eJército mex1can_o por determmado tiempo; pero les dejó li· 
!,res, lo man~~ que á lo~ miembros de la legión extranjera que estaban en 
iguales cond1c1ones.-Nou DEL ACTOR. 


